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Intro



Marcela  estaba  nerviosa:  estaba  llegando  justo  sobre  la  hora  a  la  entrevista  laboral  y  el

colectivo se había vuelto a ralentizar por otra de las eternas protestas que sacudían a Buenos Aires. 



Miró el reloj: tenía 25 minutos para poder hacer el resto de recorrido y llegar a hora, faltando

aproximadamente 20 minutos de trayecto limpio. No tenía mucho dinero, pero decidida se bajó y en

el calor del verano comenzó a caminar hasta atravesar la protesta. 



Marcela sabía que no iba a poder llegar a tiempo y de forma elegante. Por lo que optó por ir

casi corriendo; las cuadras empezaron a pasar rápidamente, pero los nervios la comían por dentro. 

Su estómago se sentía ácido y revuelto; no podía dejar pasar una entrevista de trabajo. 



Hace tres años, un año luego de graduarse de la secundaria, Marcela había tenido un hijo con

un  novio;  pero  este  se  encontraba  ahora  en  prisión,  aunque  Marcela  dudaba  que  si  hubiera  estado

libre igual se hubiera quedado con ellos. Así que terminó viviendo con su madre y su hijo (el padre

de  Marcela  había  muerto  hace  unos  años)  lo  cual  no  era  fácil  dado  que  su  madre,  Marta,  era  muy

prejuiciosa con una hija que disfrutaba mucho de las salidas y del bailar. 



Una  seguidilla  de  novios  de  poca  monta  y  de  trabajos  temporales  no  había  hecho  mejorar  la

relación y su madre le había puesto un ultimátum: o buscaba un trabajo permanente o se podía buscar

otra casa. Marcela quería estudiar, pero sabía que tenía que hacerse cargo de su hijo, Nicolás, que

era la luz de sus ojos. 



No  había  muchos  trabajos  calificados  a  los  que  pudiera  aspirar  y  siendo  una  madre  soltera, 

todo se le complicaba. Por eso al enterarse por una bolsa de trabajo de internet que la clínica Santa

Trinidad buscaba una secretaria ejecutiva, se postuló casi a los cinco minutos de haberse abierto la

búsqueda. Pero ahora las circunstancias parecían haberla traicionado. 



“¡No puedo perder este trabajo!” pensó. “No quiero volver a ser cajera de McDonald’s, mi hijo

necesita lo mejor que le pueda dar”. 



Por fin, llegó a la clínica. Miró la hora, estaba a tres minutos de la entrevista. La clínica era

una  clínica  privada,  pequeña,  que  atendía  a  pacientes  de  altos  recursos  en  la  zona  norte  del  Gran

Buenos Aires. Marce se paró en la puerta y se miró en el reflejo. 



Marcela era una chica joven, de 22 años. Muy delgada por su gusto por la danza, se encontraba

vestida con un simple jean, remera y zapatillas. “¿Tendría que haber venido más vestida?” pensó. Ya

era muy tarde. Su cabello rubio oscuro enmarcaba una cara triangular y fresca, que hacían parecer a

sus  ojos  grises  más  grandes  aún.  Pero  Marcela  solamente  podía  contemplar  como  su  cabello  se

aplastaba contra su piel, húmedo de sudor y como se encontraba desarreglada…ya no tenía tiempo de

arreglarse  bien.  Acomodándose  el  pelo  y  la  ropa,  entró  y  se  presentó  en  recepción,  de  dónde  la

derivaron a una oficina en el tercer (y último) piso. 



Al llegar, encontró a dos personas hablando, pero como no quería entrar e interrumpir, no quiso

acercarse y solo veía a una, una doctora elegante, rubia, de unos cincuenta años que estaba hablando

con un hombre en la oficina que no se veía. La doctora tenía una voz grave y dulce, el hombre una

voz agradable y clara. 



“Pero ¿estás seguro que querés eso, Damián?” le preguntó la doctora al hombre que no se veía

“hace  años  que  nos  conocemos…si  puedo  darte  un  consejo,  yo  no  arriesgaría  todo  por  algo

experimental…” 



La doctora fue interrumpida por la voz masculina, suave pero decidida “El que no arriesga no

gana, Lu. Estoy cansado de que nuestra gente simplemente atienda mecánicamente. ¿Cuántos avances

podríamos hacer?” 



La  doctora  sacudió  la  cabeza  “mirá,  podríamos…”  comenzó  a  decir,  pero  vio  a  Marce.  Le

sonrió y dijo “hola ¿buscás a alguien?” 



Con una vocecita tímida Marce dijo “Hola, busco al Dr. Estévez para una entrevista”. 



La  doctora  sonrió,  le  dijo  “Pasá,  pasá,  yo  vengo  luego.  La  seguimos  más  tarde  ¿te  parece? 

tengo  que  igual  ir  a  revisar  a  los  pacientes  de  ayer”  le  dijo  a  la  persona  que  no  había  visto  aún

Marcela y salió con una sonrisa. 



Marce se asomó, mientras el Dr. se levantaba para recibirla. Lo primero que le impactó fue la

elegancia con que el Dr. se vestía: un traje que le quedaba como a un modelo. Era delgado y elegante, 

si  bien  no  era  mucho  más  alto  (sacando  probablemente  diez  centímetros  más  que  su  poco  más  de

metro y medio) su presencia era tal que parecía llenar el espacio. 



Con un gesto elegante le ofreció la silla enfrente a él; cuándo se acercó le ofreció la mano, una

mano cálida y firme. Ella se sentó y sintió un poco de su perfume. 



Marce se sintió excitada; había algo en su cabello patricio salpicado de canas que la calentaba, 

algo en él que transmitía poder y virilidad. Haciendo un esfuerzo, se concentró en sus palabras, que

la estaba saludando. 

 

“Marcela” dijo él “soy…el Dr. Estévez”. La frase era simple, pero las pausas y el peso con que

la dijo transmitió mucho a Marce; su distinción, su poder y ella se sintió encandilada. 



“¿Cómo  fue  tu  viaje?  ¿Pudiste  llegar?  Me  dijeron  que  hay  una  manifestación”  le  comentó  él

cortésmente. 



“Ah…si, se me complicó un poco, pero pude llegar” respondió ella. 



Él le sonrió, detrás de sus anteojos. “Quién pudiera ver esos ojitos” pensó Marce; pero él los

escondió detrás de una carpeta dónde su Curriculum Vitae se encontraba impreso. 



“Veo acá que no tuviste mucha experiencia en el área de salud…¿por qué estás buscando este

trabajo?” le preguntó. 



Marce  se  quedó  trabada;  no  sabía  que  decir.  “¿Miento,  le  digo  que  siempre  me  interesó?” 

pensó…pero al ver la cara perceptiva del Dr. supo que eso era lo peor que podía hacer así que hizo

lo que mejor le salía: ser frontal. 



“Dr…en realidad, necesito un trabajo serio. Tengo un hijo chico; quiero poder progresar en la

vida,  pero  trabajando  en  McDonald’s  no  lo  voy  a  conseguir.  Necesito  poder  estudiar  y  formarme, 

pero para eso necesito un trabajo serio. Y necesito un modelo, alguien que me pueda servir como un

norte…no un gerente de una estación de servicio” dijo Marcela. Al ver como el Dr. habría los ojos, 

pensó “listo, la cagué”. 



“Dr. disculpe si fui muy frontal…si necesita a alguien con experiencia en el área…” comenzó a

decir Marce. 



Pero  el  Dr.rió;  su  risa  era  una  risa  suave,  que  sin  embargo  tenía  un  tono  ligeramente  burlón. 

“No, Marce, no…me sorprendió tu candidez, simplemente” dijo. 



“Disculpe, Dr…yo soy así, frontal. Ya sé que me puede traer problemas…” empezó a decir hasta

que  él,  con  un  gesto  elegante  la  cortó.  “¿Sabés  Word,  Excel  y  Powerpoint?”  le  preguntó.  “Sí”  dijo

ella. “¿Escribís rápido en la compu?” preguntó. “Sí”, respondió ella “muy rápido, todas las notas en

la escuela las tomaba yo en una laptop”. 



“Ah,  una  alumna  aplicada”  le  dijo  él  con  una  sonrisa.  Ella  le  sonrió  y  coquetamente  le  dijo

“bueno, no tanto, pero si uno tiene alguien de quién aprender…”. 



El  Dr.  sonrió  y  le  dijo  “muy  bien,  Srta.  puede  empezar  el  lunes,  si  lo  desea.  El  sueldo  es

básico, pero si pasa los tres meses de prueba, le daremos un aumento. Somos estrictos con el horario

y con las faltas, pero creo que va a encontrar que somos buenos jefes. ¿Está bien?” 



¿Trabajar, con obra social y un sueldo a ser aumentado y aparte estar cerca de un hombre así? 

“Por supuesto, Dr.” le dijo Marce con una sonrisa seductora. “Lo que usted diga”. 



El Dr. se incorporó y le ofreció de nuevo su mano. De nuevo un vahído de perfume la envolvió

“Va  a  ser  un  placer  trabajar  con  usted,  Srta.”  le  dijo  con  una  sonrisa  seductora  y  Marce  salió  del

despacho sin poder creerlo. 





El trabajo



Los días se sucedieron rápidamente. Marce no podía creer que ya estuviera trabajando. Su vida

empezó a girar en torno a su trabajo; se despertaba, le daba de desayunar a Nicolás y lo dejaba con

Marta, su madre. 



Su madre había recibido la noticia del trabajo de su hija con una alegría que le hizo imaginar a

Marce que su madre no pensaba que podría conseguir un trabajo serio. La alegría le duró unos días

hasta que la escuchó hablar tanto del Dr. que le dijo “Ay, nena, por favor…tené cuidado…vos sabés

como sós con los hombres…acordáte de tu primo”. 



“¡Mamá!”  le  dijo  Marce,  enojada  “no  sé  qué  me  querés  decir…pero  mi  jefe  es  un  hombre  re

viril…no pasa nada, me gusta, nada más. Pero eso no se va a meter en mi trabajo”. 



Su madre sacudió la cabeza; un par de veces habían tenido problemas porque había encontrado

en un cajón de su pieza un consolador1 y cigarrillos de marihuana, pero en general evitaban hablar de

hombres. Para Marce, su madre no le permitía vivir su vida plenamente mientras que para Marta su

hija era una libertina. Pero ambas se querían y generalmente evitaban esos temas. 



“Por  otro  lado”  dijo  Marce  “el  Dr.  es  re  cuidadoso,  hasta  distante  en  el  trato  y  no  me  da

cabida”. Lo cuál era verdad; el Dr. siempre era atractivo y poderoso, pero no era cálido en su trato. 

La  llamaba  “Señorita”  nunca  Marce  o  Marcela.  Nunca  se  acercaba  a  saludarla,  siempre  a  la

distancia. Solo a veces, cuando pasaba cerca de ella, sentía su perfume y se excitaba. Se imaginaba

esas manos fuertes abrazándola, tocándola, recorriéndola. 



Pero había tanto que aprender, tantas tareas, que Marce no tenía mucho tiempo para fantasear. 

Si bien era buena con la computadora, tantos temas le eran desconocidos que no tenía tiempo más que

para preguntar y aprender. 



Por  suerte  la  Dra.  Lucía  la  ayudaba.  Esta  psiquiatra  era  una  de  las  personas  más  dulces  y

tranquilas que Marce hubiera conocido. Siempre tenía tiempo para un té, para explicarle algo y nunca

se  impacientaba,  a  diferencia  del  Dr.  El  resto  del  personal  de  la  clínica  todavía  no  había  tomado

mucha  forma  en  su  mente.  La  mayor  parte  del  tiempo  Marce  lo  pasaba  tipeando  y  cargando  cosas, 

encuentros y entrevistas en la computadora el Dr. 



Un par de veces escuchó al Dr. levantar la voz, mientras hablaba por teléfono. La tercera vez

que sucedió la Dra. Lucía estaba con ella y al ver que se distrajo, le dijo “Son sus ex-esposas”. 



“¿Qué?” dijo Marce, sintiéndose culpable que la hubieran agarrado prestando atención. 



La Dra. sonrió. “Sus ex-esposas…son muy complicadas. Las dos. El Dr. Estévez es muy buen

tipo…lo  conozco  hace  años.  Pero  a  veces,  los  mejores  hombres  eligen  las  peores  mujeres”  le  dijo

con una sonrisa triste. 



“Ah…no sabría de eso. Yo siempre…elegí a los peores hombres” dijo tímidamente Marce. 



La  Dra.  volvió  a  sonreír,  con  algo  de  tristeza  “si,  a  veces  pasa…bueno,  así  se  marca  una

internación…” y de esa forma, Marce se volvió a perder en los detalles de su trabajo. 



Los días siguieron pasando y Marce comenzó a tomar más control de su trabajo; ya no requería

tanta ayuda de ninguno de los doctores y comenzó a conocer al resto del personal de la clínica. Pero

el Dr. seguía siendo muy lejano, lo que frustraba a Marce y no le permitía disfrutar mucho del día a

día. Cansada, decidió pedirles consejo a sus amigos. 




#

Un viernes, a mes y medio de empezar el trabajo, Marce se encontró con dos amigos con los

que había cursado en la escuela. Karen era una mujer elegante, alta, de pelo rubio y alta. Fernando

era casi lo opuesto: parecía un gnomo de jardín que se hubiera comido a otro gnomo, hasta hacer una

mamushka gnómica o un enano de fantasía (barbudo, con pecho de barril) salvo que era alto. Entre la

mujer elegante y el enano belicoso no parecía haber muchos puntos en común pero ellos se llevaban

muy bien y con Marce; por lo que fue a ellos para pedirles consejo, encontrándose alrededor de unas

buenas cervezas en un bar. 



“Ay…Marce,no  te  podés  enganchar  así  con  tu  jefe”  le  dijo  Karen.  Karen  siempre  tenía

paciencia con ella (cosa que Marce resentía un poco) y se lo dijo amablemente, pero igual Marce lo

sintió de forma negativa. 



“¿Por qué no, Karen? A vos también te gustan los hombres más maduros” le respondió. 



“Si, hombres maduros, sí. Pero no jefes, no esta cuestión de poder complicada” le respondió su

amiga. “Si un día pasa algo…¿qué pensás que van a pensar tus compañeros de trabajo?” 



“La verdad, no me importa que piensen” le dijo Marce y se sorprendió al darse cuenta que era

verdad. Ella estaba siempre tan pendiente de lo que el resto pensaba, el estar libre de ese miedo era

una sensación nueva para ella, sensación que disfrutaba. 



“A  mí  me  parece  súper  seductor,  el  Dr…si  pudiera  estar  con  alguien  como  él,  no  tendría  que

estarme  preocupando  por  lo  que  me  preocupo  ahora.  Un  hombre  así  me  ordenaría  la  vida…pero  él

nunca me va a dar bola. ¿Qué pensás, Fer?” 



Fer  estaba  bajando  su  tercera  pinta  de  cerveza;  no  respondió  hasta  que  terminó  de  tomar. 

Dejando el vaso ruidosamente sobre la mesa, les sonrió a ambas y dijo “La verdad, que a mí no me

parece tan mal plan. Es decir, bella, vos siempre fuiste seductora. Le tirabas onda a todo el mundo y

por  eso  todo  el  mundo  te  trataba  mejor  que  al  resto…me  parece  que,  si  no  te  gusta  alguien,  si  no

querés seducir a alguien en tu laburo…te aburrirías ¿no?” 



Marce sonrió “si, supongo que sí…pero igual si me frustro tanto, dudo que dure mucho”. 



Frente a esto, Karen y Fer se miraron y ambos rieron. “Perdón bella” respondió Fer “pero dudo

que vos sola te sientas frustrada…vás a ver que por H o por B, todo se va a resolver”. 

El primer encuentro



Marce entró al despacho del doctor, al escuchar el golpe de algo contra el suelo. Al entrar lo

vio al Dr. Estévez agachado, recogiendo los pedazos de un cenicero de vidrio que al parecer había

lanzado contra la pared. 



Cuándo el Dr. la vio entrar, varias emociones pasaron por su rostro; ira, seguido de vergüenza. 

Marce vio el cansancio, la frustración de ese hombre tan preciso en cada gesto. 



Él sonrió cansinamente y le dijo “Viste, aún los doctores nos enojamos”. 

Marce sintió una puntada viendo a ese hombre tan fuerte, tan seguro de sí mismo en ese estado

tan  vulnerable.  Se  acercó  a  él  y  se  puso  en  cuclillas  a  juntar  los  pedazos  de  vidrio  roto,  sin  decir

nada. 



Al  terminar  de  juntarlos  se  los  dio  y  por  un  momento,  sus  manos  se  rozaron;  el  contacto

electrizó a Marce. Era la primera vez desde el apretón de manos del primer día que lo tocaba y de

nuevo  sintió  la  fuerza  en  esas  manos  elegantes.  Al  mirarlo,  sintiéndose  que  se  ruborizaba,  la

sorprendió ver en sus ojos un fuego; fuego de ira, pero también de deseo. 



Turbada,  Marce  se  paró  y  para  no  mirarlo  se  puso  a  enderezar  un  cuadro  que  había  sido

movido al parecer por el cenicero. El Dr. malinterpretó eso como disgusto y luego de haber tirado

los  restos  de  vidrio  en  el  cesto,  le  dijo  con  dolor  en  su  voz  “Srta.  Marcela,  le  pido  mil  disculpas. 

Esto…es muy vergonzoso, perdón” y se dejó caer en su sillón de cuero detrás del escritorio. 



Marce  se  sintió  conmovida  y  dando  la  vuelta  al  escritorio,  se  paró  a  su  costado.  Él  no  la

miraba, estaba mirando la zona dónde el cenicero había volado, por lo que ella le habló a su perfil. 

“Dr…¿qué le pasó?” preguntó con voz sincera. 



“Mi  ex…mi  segunda  ex,  Nacha.  Nada,  está  haciendo  problemas  para  la  clínica”  respondió

cansinamente  y  sin  mirarla.  “Ella  recibió  su  parte  cuando  nos  divorciamos,  pero  ahora  se  volvió  a

poner en pareja con un gerente del PAMI”. 



Al escuchar eso, Marce sintió una puntada; se imaginaba por dónde vendría la cuestión. Si bien

nunca  había  conocido  a  la  Sra.Nacha,  todo  el  mundo  la  había  descrito  con  una  sola  palabra:

interesada. Y ahora estaba en pareja con un gerente del PAMI: el principal proveedor estatal de la

clínica y uno famoso por el grado de corrupción que imperaba en sus filas. 



“Ella quiere alguna participación en la clínica de nuevo” confirmó sus temores el Dr. “Si no, 

junto a su pareja van a bloquear algunos pagos y nos van a llevar a la ruina”. 



“Pero, eso ¿no es ilegal?” dijo Marce. 



“Si,  si  se  puede  probar”  dijo  el  Dr.  “Pero  el  Pami  tiene  una  historia  de  tanta  burocracia  que

siempre  tardan  en  pagar;  por  lo  tanto,  siempre  estamos  debiendo  correr  para  poder  hacer  nuestros

pagos internos. Ellos no tienen que hacer mucho: simplemente con que hagan que los pagos se atrasen

un par de meses más, aduciendo problemas burocráticos es suficiente para ponernos en problemas” 



El Dr. se inclinó sobre el escritorio, escondiendo la cabeza en sus manos. Desde ese refugio

dijo  “La  verdad…no  entiendo  por  qué  lo  hace.  Ella  se  llevó  su  parte,  su  buena  tajada,  cuándo  nos

separamos. Y nos separamos porque me engañaba con un médico de acá…yo siempre la amé, pero las

mujeres siempre han querido lo peor para mí”. 



Marce sintió como su corazón se partía. Se inclinó y poniendo una mano en su barbilla (“qué

linda es su barba” pensó) levanto su cabeza y dijo “esta mujer no”. Lo miró y le dio un beso dulce. 



Fue un segundo, de un impulso y al darse cuenta, espantada, se echó para atrás. “Di…disculpe

Dr…disculpe,  no  debería  haber  hecho  eso…”  llegó  a  decir  hasta  que  él  se  levantó  como  una  fiera

y…la agarró de su espalda, atrayéndola a sí, para estamparle primero un beso suave. Al ver que ella

le respondía él se alejó un poco, la miró intensamente y le dio un beso profundo en su boca. 



Ese beso era larguísimo…había hambre en ese beso, un hambre reprimida que se sentía en sus

dientes,  en  su  lengua.  Marce  se  apretó  contra  él;  era  tan  delgado  que  ella  lo  pudo  abrazar  sin

problemas y se aplastó contra su pecho, mientras se sentía humedecerse. 



El  beso  pareció  durar  para  siempre;  pero  en  un  momento  el  Dr.  se  alejó  y  mirándola  le  dijo

“desde  que  entraste  acá  quiero  hacerte  esto”.  Ella  se  sintió  derretirse,  más  cuándo  él  le  besó  el

cuello, mordiéndoselo suavemente. 



Las manos del Dr. bajaron por su espalda, acariciándola y tomándola fuertemente de la cola. 

En  esas  manos  había  solo  fuego,  deseo.  Ella  intentaba  acariciarlo  pero  él  le  dijo  firmemente  “no, 

dejáme a mí” y la dio vuelta. Apoyándola desde atrás, una de sus manos le acariciaba sus pequeñas

tetas;  Marce  sentía  que  sus  pezones  iban  a  atravesar  la  remera.  La  otra  mano,  habilidosamente  le

desabrochó el pantalón y le acarició la bombacha. 



“Estás  mojadísima”  dijo  él  con  una  mezcla  de  sorpresa  y  placer.  “Si,  yo  también  quiero  esto

hace tiempo” dijo Marce, con una sonrisa “¿Querés que te la chupe?”. “No, te quiero partir al medio” 

le dijo él. 



Marce  se  calentó  mucho;  que  alguien  tan  fino  y  elegante  se  excitara  así  con  una  chica  como

ella…la llenaba de placer. Ahí le salió su faceta competitiva: ahora quería ser la mujer que le volara

la cabeza. Alejándose coquetamente, se paró al otro lado del escritorio, sacándose las zapatillas y el

jean mientras iba. 



Mirándolo  sobre  el  hombro,  cerró  la  puerta  con  la  trabaja  y  apoyándose  en  ella  empezó  un

meneo  sensual.  El  Dr.  no  aguantó  mucho;  la  fue  a  buscar  y  dándola  vuelta,  la  besó  de  nuevo

salvajemente. 



Ella aprovechó que la aplastó contra la pared para montarse sobre él, cruzando sus piernas tras

la  espalda  del  Dr.  Este  estaba  buscando  algo,  le  dijo  “dame  un  segundo,  no  tengo  forros”.  Ella  le

[1]

mordió  el  cuello  y  le  dijo  “yo  tomo  la  pastilla,  no  hay  problema…dame,  dame  tu  pija

  ahora” 

mientras con su mano intentaba bajarle la cremallera. 



El Dr. volvió a comerle la boca, mientras con la mano izquierda la sostenía de su cola firme y

la derecha se bajaba la cremallera. “¿Cómo será su pija?” pensó Marce…“todavía no la vi y ya me la

va a meter”. 



La  respuesta  llegó  a  los  pocos  segundos:  era  fina,  pero  larga.  Estaba  durísima  y  ella  sintió, 

mientras  él  la  hacía  bajar  para  ensartarla,  como  se  abría  paso  en  su  vagina.  Aunque  estaba

mojadísima, le dolió un poco. Hacía demasiado tiempo que no se la cogían como Dios manda…pero

ahora se la iban a coger así. El Dr. estaba demasiado caliente; en cuánto sintió que le entró, empezó a

salir y entrar profundamente. Iba lento, pero Marce le costaba acostumbrarse a tal Sr.Pija. 



Algo el Dr. debe haber percibido, porque aflojó el ritmo y empezó a mordisquearle las orejas, 

un  punto  débil  para  Marcela.  Ella  se  arqueó  y  sintió  como  el  calor  comenzaba  a  subirle  desde  el

estómago  hacia  arriba…realmente  necesitaba  esta  cogida.  Ella  empezó  a  ayudarlo,  con  sus  piernas

empujándolo  más  adentro  y  los  dos  se  miraron  mientras  él  estaba  dentro  suyo.  Marcela  se  sintió

mareada  de  deseo,  sentía  cada  centímetro  de  su  pene  caliente  dentro  de  ella  y  se  sentía  que  iba  a

acabar  muy  rápido.  Pero  también  sabía  que  si  bien  era  delgada,  él  se  iba  a  cansar,  por  lo  que

desenganchó las piernas y lo llevó de la mano frente a su escritorio. Sin decir nada, se acostó sobre

el mismo boca abajo, sacando la cola y abriendo sus piernas. 



El Dr. quedó extasiado al ver esa visión: su secretaria, doblada en su escritorio, esperando que

la  penetre.  Se  arrodilló  detrás  de  ella  y  su  lengua  lamió  toda  su  concha,  desde  su  entrada  hasta  su

clítoris. Metiendo unos dedos en su vagina, lamió y jugó con su clítoris mientras su barba rascaba los

labios de su concha. 



Marce no pudo contenerse; se vino, intentando no gemir demasiado para no llamar la atención. 

Pero el Dr. se dio cuenta, dado que sus piernas temblaron. En cuánto hubiera terminado de temblar, 

lentamente  se  incorporó  y  desde  atrás  la  penetró.  De  esa  forma,  empezó  a  bombearla  contra  el

escritorio; agarró las muñecas de Marce con sus manos y las extendió de forma que Marce quedaba

totalmente a su merced, clavada sin piedad. 



Marce sabía que el Dr. no iba a durar mucho; sentía su resoplido en la nuca y como su pene se

estremecía dentro de ella. Mirándolo sobre su hombro, con su mejor cara de acabadora excitada le

dijo, con voz sensual “Dr…¿me deja que me toque, así acabo de nuevo?”. Él no podía creer lo perra

que  estaba  resultando  su  secretaria;  le  soltó  la  mano  derecha,  que  ella  raudamente  dirigió  a  su

clítoris. 



Empezó a tocarse y de la calentura que tenía, a los pocos momentos estaba acabando de nuevo. 

El  Dr.  soltó  su  otra  mano  y  sus  dedos  fueron  a  la  boca  de  Marce;  ella  los  chupó  desesperada  y  al

empezar a venirse los mordió, causándole un poco de dolor. 



Este  dolor,  mezclado  con  la  calentura  hizo  que  el  Dr.  se  viniese  como  un  torrente  dentro  de

Marce; hacía tiempo que necesitaba esto. Marce sintió como la leche caliente la inundaba y de hecho, 

salía  de  su  vagina  colmada.  En  cuánto  el  Doctor  se  levantó,  ella  raudamente  se  dio  vuelta  y  se

arrodilló frente a él, tomando su pija en la mano. 



Marce  lo  miró;  él  estaba  ahí  arriba,  con  la  cara  de  satisfacción  más  grande  que  le  hubiera

visto.  Lentamente,  de  forma  deliberada,  ella  sacó  la  lengua  y  empezó  a  recorrer  su  pene  como  un

helado. Era como lo imaginó: largo y fino. Lo limpió totalmente y le dijo, con voz de gatita satisfecha

“Dr…me encanta su pija y su leche, espero que quiera darme más”. 



Él  la  miró  desde  arriba,  primero  serio,  pero  una  sonrisa  se  le  dibujo.  “Marce”  le  dijo  y  ella

sintió alegría; era la primera vez que la había tuteado. “Marce, estoy seguro que, si te gusta, siempre

puedo darte más”. 



“Me encantaría, Dr.” dijo ella con una sonrisa. Lentamente se incorporó y recogió su ropa; se

puso  rápidamente  el  jean  (dado  que  nunca  se  había  sacado  la  bombacha)  y  las  zapatillas.  El  Dr. 

cansado se había dejado caer en la silla de los pacientes y ella se sentó sobre sus piernas; pasó sus

brazos sobre los hombros de él y le dio un tierno beso en la mejilla. 



“Pero Dr. quiero que sepa algo” le dijo ella. “Yo tenía ganas de esto desde que lo vi, pero no

quiero que se sienta culpable. Sé que soy su secretaria, así que no quiero hacerle problemas, si esto

le va a traer conflictos…” 



Al Dr. se le dibujó una sonrisa “Marce” le dijo “no puedo creer mi suerte; que, a mi edad, una

chica como vos se fije en mí”. 



Marce se sonrojó “Dr…yo no puedo creer que un hombre formado y elegante como usted quiera

estar conmigo”. 



El Dr. se sonrojó y le dijo “No te hagas problema; sós una gran secretaria, pero también sós

una  mujer  dulce…esto  fue  algo  que  los  dos  queríamos,  pero  pensálo;  si  para  vos  esto  va  a  ser  un

problema, prometo nunca volverte a tocar o hablar de esto”. 



“No, no, yo quiero…” empezó a decir ella. 



“No”  la  interrumpió  gentil,  pero  firmemente  el  Dr.  “Pensálo  en  estos  días…si  tenés  ganas,  el

viernes te invito a cenar, una salida en serio”. 



Marce se sintió sonrojar. Salir con un hombre así, no con los chicos inmaduros que ella salía

era una fantasía de ella…con alguien sofisticado, con alguien seductor, que la supiera tratar. “Si, por

supu..” empezó a decir ella. 



“El  viernes,  Marce.  Confirmáme  el  mismo  viernes…hoy  es  martes,  no  falta  tanto.  Hacélo  por

mí” le dijo él. 



Marce se mordió el labio y asintió. Ahora ¿cómo iba a aguantar hasta el viernes? 

La espera



Los días se le hicieron interminables a Marcela; el Dr. de nuevo la trataba distante, pero cada

tanto  una  mirada,  una  sonrisa  lo  traicionaba.  Ella  se  sentía  desesperada  por  responderle,  pero  él

hábilmente  controlaba  las  situaciones  y  no  daba  cabida  para  que  ella  hablara  con  él;  siempre  la

puerta abierta, siempre con otra persona presente. 



Marce no sabía que hacer; necesitaba pedirle a su mamá que se quedara con Nico a la noche y

avisarle  que  por  ahí  se  quedaba  a  dormir  con  alguien,  pero  no  quería  decirle  que  era  su  jefe  el

candidato.  Por  lo  que  empezó  a  decirle  que  la  gente  de  la  secundaria  iba  a  hacer  una  fiesta,  que

quería ir y por ahí se quedaba a dormir en lo de Karen. 



Su  madre,  que  estaba  contentísima  que  conservara  su  trabajo  aceptó  encantada.  “Andá  y

divertite, hija, a ver si conoces a alguien de tu edad, copado” le dijo. Marce sonrió, pero por dentro
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pensaba “si supieras que tu hija va a ir a garchar

 con alguien más grande que vos..” y pensó ¿Qué

diría  su  mamá  si  un  día  conocía  a  una  pareja  atractiva  de  su  hija  que  podría  ser  la  pareja  de  la

madre? 



Todo esto la estaba torturando; para poder distraerse, llamó a Karen y a Fer para charlar “de la

fiesta  del  viernes”  (así  su  madre  la  escuchaba)  aunque  les  había  ya  aclarado  la  situación  por  chat. 

Pero  el  jueves  ya  no  daba  más  de  ansiedad;  les  pidió  verse  a  la  salida  del  laburo  y  contarles  sus

planes. 
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“Estás  en  un  lío  grandísimo”  le  dijo  Karen…“El  tipo  tiene  dos  ex-esposas,  le  están  haciendo

quilombo…y ¿vos vás a ir a cenar con él, que es tu jefe?…ay, Marce, esto no termina bien, no es una

buena idea” dijo Karen. 



“Respetuosamente  estoy  en  desacuerdo”  dijo  Fer  “Marce  siempre  fue  seductora  y  eso  le

funcionó. Si ahora de repente puede salir con un tipo grande, con plata, que sabe tratar a una mujer y

que le puede ayudar a ordenar su vida…¿él sabe que tenés a Nico, no?” preguntó de repente. 



“Si, es decir, yo se lo dije” dijo Marce “pero no sé qué quiere conmigo”. 



“Te quiere garchar, boluda” le dijo Karen. Pero Marce estaba un poco cansada de esa actitud

“Si y yo quiero garchármelo ¿qué problema hay?” 



“Hey”  interrumpió  Fer  “no  hay  drama,  pero  simplemente  estamos  siendo  tus  amigos,  bella. 

Cada uno  hace  su vida,  pero  me parece  que  vos  estás poniendo  un  montón de  expectativa  por  algo

que o puede ser un tipo que se fije en vos o puede ser un viejo que se acuesta con las secretarias y las

raja”. 



“El Dr. no es así” dijo Marce…pero lo dudó un poco. No sabía por qué la secretaria anterior se

había ido. 



“Estoy seguro que no” dijo Fer, intentando tranquilizarla. “Pero si vás a comer mañana…¿por

qué no lo observas bien? Fijáte a ver si sacas que es lo que quiere”. 



“ok,  lo  voy  a  intentar”  dijo  Marce…“pero  por  ahí  cuándo  le  diga  mañana,  me  va  a  decir  que

no”. 

 

“No, chabona, no” dijo Karen sonriendo “te lo hubiera dicho. Mañana la vás a pasar bárbaro”. 



Marce  sonrió.  “Espero  que  sea  así”  le  dijo.  No  sabía  cómo  se  equivocaba,  por  lo  menos  en

parte. 

El segundo encuentro



El viernes, Marce llegó al trabajo. Como de costumbre, el Dr. ya estaba trabajando desde más

temprano,  pero  aún  la  Dra.  no  había  llegado.  El  Dr.  pasó  sin  saludarla  por  al  lado  y  fue  a  buscar

algo. Marce al ver que no respondía su sonrisa siguió trabajando, hasta que una sombra cayó sobre

ella, acompañada de perfume; el Dr. estaba parado detrás de su silla. 



Marce no se dio vuelta; disfrutaba verlo así, por el reflejo del monitor. Él apoyó las manos en

el respaldo y le dijo, con su voz clara una sola palabra “¿entonces?” 



Marce sintió como el corazón se le aceleraba y se le subía a la garganta. Solo pudo decir “sí”. 



“Sí ¿qué?” dijo él. 



“Sí, acepto, quiero verlo” dijo ella. 



El Dr. sonrió. “mmmm…perfecto…¿dónde querés ir?” preguntó. 



Ella  no  sabía;  ninguno  de  los  lugares  que  iba  con  sus  amigos  podía  contener  siquiera  un

segundo a alguien tan elegante como el Dr. Al ver su titubeo él le dijo “Hay un restaurant nuevo que

un amigo  me  ha comentado,  llamado  Osaka. ¿Te  parece  bien  que te  pase  a buscar  alrededor  de  las

20:30 y vamos ahí?” 



“¡Sí!” dijo encantada Marce. Sabía de Osaka, pero era un lugar dónde jamás hubiera podido ir

a comer ella. “Lo único…¿puede ser que lo espere en la esquina?” 



“Entiendo” dijo él “no hay problema…20:30 te paso a buscar”. 



Y dándose vuelta, no volvió a dirigirle la palabra en el resto del día, salvo para trabajo. 




#

Eran las 20:30 y Marce estaba parada en la esquina. Increíblemente (especialmente para ella)

había  cambiado  su  uniforme  de  jean-remera-zapatillas  por  un  vestido  que  se  había  comprado

(gastando,  culposamente,  parte  de  los  ahorros  del  primer  mes  de  trabajo)  y  llevaba  puestos  unos

zapatos de su madre. No tenía suficiente plata como para ir a la peluquería, pero se había peinado

con todo el cuidado posible. 



Su  madre  había  sido…complicada.  Por  un  lado  estaba  contenta  de  que  saliera;  sabía  que  si

Marce se concentraba demasiado en su trabajo y no se divertía, no podría sostener el trabajo mucho

tiempo. Por otro, Marce estaba arreglándose demasiado para ir a una fiesta y luego a dormir a lo de

Karen. Marce se había hecho la desentendida, pero sabía que tenía que estar en guardia. 



Mientras pensaba esto, un Audi A4 de color gris se acercó; un auto caro, pero no llamativo. La

puerta se abrió y ahí estaba él; vestido sin corbata, pero con un traje sport que resaltaba sus ojos y su

elegancia. Ella encantada entró y se acercó a saludarlo; él, con un beso apasionado, le dio a entender

que hoy su hambre era de un tipo diferente. Estuvieron largo rato besándose, mientras las manos de él

recorrían su cuello. Al rato se separaron y él le dijo “Hola”. 



“Hola” dijo ella, sonrojándose. 



“Mejor arrancamos, ¿no? para que nadie nos vea” preguntó él, mientras arrancaban. 

 

“Si, o mejor dicho, no es que pase nada…” empezó a decir. 



“No, lo sé” dijo él. “Puedo ser tu padre, fácilmente y soy tu jefe.” 



“Exactamente, Dr.” confirmó ella. 



“Creo que a esta altura podés decirme Damián” le dijo él, con una sonrisa. 



“Mmmm…puede ser, pero me gusta decirle Dr.” le dijo ella, devolviéndole la sonrisa de forma

seductora. 



Él sonrió, complacido. “¿Puedo decirte yo Marce?” le preguntó. 



Ella extendió su mano y acarició la pierna de él “Usted me puede decir como quiera” le dijo. 






#

Osaka era todo lo que ella había pensado que sería: elegante, sofisticado, lleno de gente bonita. 

El  Maitre  D’  los  esperaba  y  los  hizo  pasar  a  un  reservado.  Los  hombres  tenían  la  edad  del  Dr.  en

general y se vestían de forma elegante. Las mujeres eran mucho más jóvenes, delgadas y altas, lo que

hizo sentirse mal a Marce. Pero solo al ver al Dr. caminando y pidiendo la bebida, tan seguro de sí

mismo, hizo que se empezara a relajar. 



Las  bebidas  también  contribuyeron:  ella  tomo  una  bebida  que  siempre  había  querido  probar

llamada  Cosmopolitan,  que  le  pareció  muy  rica.  Él  tomó  un  Americano,  una  bebida  que  le  pareció

demasiado amarga. Ambos dos empezaron a hablar de cualquier cosa menos su trabajo en conjunto. 

Ella  le  contó  de  su  vida,  de  sus  amigos  y  él  le  contó  principalmente  de  su  carrera,  de  cómo  había

fundado la clínica y de sus desafíos profesionales. Pero nunca mencionó nada personal. 



La comida llegó prontamente y era toda deliciosa: anticuchos, ceviche y sushi. Todas comidas

que  nunca  había  probado  Marce  (viviendo,  esencialmente  a  milanesa  y  pastas)  que  le  encantaron. 

Marce  se  sentía  realmente  en  el  cielo:  estaba  cenando  en  un  lugar  elegante  con  un  hombre

distinguido, probando nuevas bebidas y comidas. 



Pero nunca bajó la tensión sexual entre ellos; cada tanto una mano, una pierna se tocaba con la

del otro. Ambos dos sabían que había una sola resolución posible, en la cama. La charla de ambos

empezó  a  tornarse  más  hot:  él  le  preguntaba  qué  cosas  le  gustaban  que  le  hicieran  y  ella  le  decía, 

haciendo mohines. Le decía que le gustaba sentirse dominada, bien manejada, que le gustaban que la

mordieran y él con su mano decía “¿acá?” y ella se sentía sonrojar, subiéndole la temperatura. 



Ya  ambos  querían  probarse  el  uno  al  otro;  el  postre  había  sido  comido  y  él  había  pagado  la

cuenta. El Dr. sonrió y le dijo “¿nos vamos” y ella le dijo, haciéndose la seria “¿qué va a hacer usted

conmigo Dr.? ¿Va a abusarse de pobrecita mí?”. 



Él sonrió “Eso espero”. 



Ella se acercó a él por sobre la mesa y le susurró “quiero que abuse, que haga conmigo lo que

desee”  y  miró  sus  ojos  arder  de  deseo.  Pero  en  el  mismo  momento,  algo  a  su  espalda  entró  en  el

campo de visión del Dr. y el fuego se apagó, reemplazado por algo que jamás hubiera imaginado en

los ojos de él: miedo y vergüenza. 

 

Marce sintió una punzada de miedo como respuesta, pero antes de poder darse vuelta escuchó a
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una  voz  burlona  que  decía  “Hay,  Damián,  lo  único  que  faltaba…que  traigas  a  tus  trolitas

a  los

lugares que frecuento”. 



Marce  escuchó  al  Dr.  tomar  aire,  como  intentando  calmarse.  Ella  se  sentó  y  mirando  hacia

atrás, vio a una señora atrás de su asiento. La señora era delgada, de cuarenta y tantos años pero con

esa  imagen  de  alguien  que  se  preocupa  obsesivamente  por  su  cuerpo;  bronceada  y  trabajada,  daba

impresión de ser una profesora de Spinning o Aerobics. De la misma altura que el Dr. y pelo rubio

planchado, sus ojos eran crueles. 



Marcela  había  escuchado  que,  entre  la  gente  de  dinero,  cada  vez  que  un  hombre  cometía  una

infidelidad compraba a su esposa una joya; si era así, nadie podía entender como la Sra. podía haber

hecho pasar sus cuernos por la puerta. Estaba casi tapada de joyas, hasta el punto de ser ridícula. A

su  espalda,  como  un  perrito  faldero,  la  versión  bizarra  del  Dr.  la  esperaba:  un  hombre  de  similar

vestimenta, pero pelado y con una mirada huidiza. 



Un temor empezó a surgir en Marce, temor que se vio confirmado cuándo el Dr. dijo, con una

voz bajita “Nacha ¿qué hacés acá?”. 
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“Ay,  Dami,  Dami…vine  a  comer.  Pero  a  diferencia  de  vos…no  vine  a  pervertir  pendejitas

alzadas. Con razón la clínica tiene tantos problemas, si te gastas la guita en trolitas”. dijo Nacha. 



“¿Qué?” dijo Marcela: nunca la habían tratado así. Miró al Dr. pero él solo balbuceaba y una

sonrisa cruel se dibujó en la cara de Nacha. 

 

“La verdad, mejor nos vamos” le dijo a su acompañante “ver a este viejo verde me hace perder

las ganas de comer”. 



Marce no soportó más: qué alguien formado, elegante y varonil como el Dr. se viera reducido a

un niño balbuceante por una bruja era algo que no iba a permitir. 



“Dejá, dejá” le dijo “Dejá Nacha. Nos vamos nosotros. Porque yo no soy la trolita de Damián, 

sino  una  mujer  que  vino  a  comer  con  él  porque  me  parece  re  seductor.  Y  ¿sabés  qué?  de  acá  nos

vamos a garchar. Él me va a matar toda la noche, porque es súper varonil. Y vos vás a quedarte acá, 

queriéndote  matar.  Seguro  que  ese  esperpento  que  tenés  acá  ni  te  toca.  Así  que…mejor  disfrutá  la

comida”. “Vamos” le dijo al Dr. que no podía creer lo que oía. 



La  cara  de  Nacha  fue  un  reflejo  de  una  tormenta.  Empezó  a  decir  “¡¿Qué?!”  pero  su

acompañante la agarró del brazo y le dijo algo al oído en las líneas de “en público no”. Marce sonrió

y  con  la  cabeza  en  alto  agarró  de  la  mano  al  Dr.  y  salieron  afuera,  despidiéndose  con  un  “buen

apetito”. Lo último que vio de Nacha era una mirada que parecía atravesarla. 



Al salir, el Dr. le dijo “gracias, la verdad es que yo…” y ella lo calló con un beso. Le dijo “no

estaba mintiendo…quiero que me garches toda. Ella te hace mal ¿no?” le preguntó. 



El Dr. solo pudo asentir. “Ok” dijo Marce “vení conmigo al hotel y yo te voy a ayudar…necesito

que te saques las ganas conmigo”. 



Y tomándolo de la mano, lo llevó al hotel que estaba a mitad de cuadra. 


#

Estaban  en  la  habitación  más  cara:  había  desde  Yacuzzi  hasta  un  caballo  de  madera  con

asientos.  Pero  el  Dr.  estaba  sentado  en  un  sillón  mientras  Marce  lentamente  le  hacía  un  Strip

Tease…lentamente, sonriéndole, iba quedándose de a poco desnuda. 



Primero  bajaba  un  hombro,  luego  bajaba  otro.  Luego  un  bretel,  lentamente  otro  mientras

bailaba  para  el  Dr.  y  este  la  miraba  con  fuego.  Al  poco  tiempo,  se  quedó  en  corpiño,  bombacha  y

zapatos. Caminando sensualmente se acercó al Dr. y sin decir nada, se arrodilló frente a sus piernas. 



“Mmm…la gatita quiere su juguete” le dijo, mientras lentamente le desabrochaba el cinto y le

bajaba el cierre. Liberando su pija, ella la miró unos momentos, mientras sus dedos la recorrían; le

encantaba la pija del Dr. era larga y fina. Acercándose a sus testículos, olió su aroma de macho y con

su lengua cálida los acarició. 



El Dr. sentado emitió un gemido y su mano acarició la cabeza de Marce. Ella lentamente subió

la lengua por la pija del Dr. sintiéndola pulsar, hasta que golosamente se la metió en la boca. Empezó

a subir y a bajar; su lengua jugaba con el falo, con el glande, lo mordisqueaba, lamía su urethra. 



El Dr. gemía y se retorcía de placer; Marce agradeció a sus amigas que le habían enseñado a

chupar bien las pijas; siempre mantenía la presión con su boca y variaba la velocidad. 



El Dr. la miró; sus ojos eran fuego y placer. Se levantó, sin dejar que la pija saliera de la boca

de Marce; ahora estaba parado con ella arrodillada. Marce aprovechó y buscó con sus manos el culo

del  Dr.  Estaba  bien  apretado  y  formado,  le  encantaba  tocarlo.  El  Dr.  estaba  en  el  cielo,  mirando

como  Marce  se  tragaba  toda  su  pija.  Ella  decidió  subir  el  nivel  de  la  chupaba.  Sacó  la  pija  de  su

boca, lo miró y sin dejar de mirarlo, sacando primero la lengua y avanzando de a poco, se tragó toda

su  pija  hasta  hacer  garganta  profunda;  no  paró  hasta  que  los  huevos  del  Dr.  chocaron  contra  su

barbilla. 



No podía mirar realmente al Dr. desde esa posición, pero sentía cada salto, cada temblor de su

pija que le penetraba hasta la garganta. Salió cuándo tuvo que respirar, mojándolo a él con su barba y

lo miró: tenía los ojos en blanco. Ella sacó la lengua y apenas llegó a decir “dame la lechita, la gatita

quiere la lechona” que él estaba acabando sobre su cara, sobre su lengua y su pecho. Ella dejó que se

viniera y luego le chupó la pija hasta dejar limpia y deliberadamente, con los dedos, buscó toda la

leche que quedaba en ella y se la chupó. 



El  Dr.se  dejó  caer,  resoplando.  “¿Te  gustó?”  le  dijo  ella.  “Ahora  vás  a  ver”  le  dijo  él  y

levantándose, se sacó todo, quedando totalmente desnudo y la llevó a la cama. A lo bruto le sacó el

corpiño  y  la  bombacha;  mordió  sus  pequeñas  tetas  hasta  que  ella  gritó  de  placer  y  luego  bajón  sin

pausa para chuparla. 



Marce gimió; el Dr. le chupaba la concha de forma magistral. Su lengua subía entre los labios

vaginales y el clítoris, sus dedos dentro de ella la excitaban y su barba la pinchaba aumentando aún

más el placer. Cada tanto, la lengua de él bajaba a su cola, lo que la hacía retorcerse de placer. Al

ver que ella respondía así, el Dr. metió primero el meñique de su mano en su concha para, usando los

fluidos, empezar a entrar ese dedo en su cola. 



“Despacito, porfa…hace un tiempo que no cojo ahí” le dijo ella. El Dr. Gruñó su asentimiento y

siguió  su  chupada  magistral.  Su  mano  libre  dividía  el  tiempo  entre  estar  entre  los  labios  de  Marce

que  chupaba  sus  dedos  desesperadamente  y  en  sus  pezones.  Todo  esto  contribuyó  a  que  Marce  se

viniera temblando, acabándole en la cara al Dr. 



El Dr. ya se había recuperado y en cuánto sintió que ella se vino se puso las piernas de Marce

al hombro y la penetró. Ella sintió de nuevo esa pija firme y larga abrirse paso y las sensaciones la

inundaron.  Esta  vez,  el  Dr.  comenzó  más  despacio;  sus  manos  jugaban  en  las  tetas  de  Marce  y  él

variaba la velocidad de cada penetración. Con las piernas en el hombro, controlaba el ir y venir de

Marce, pero ella se dio cuenta que él no estaba acostumbrado a estar con alguien tan flexible como

ella, por lo que tomó sus piernas y las puso por detrás de su cabeza. 



El Dr. anonadado dijo “no podés ser tan flexible, perra”. A Marce lo calentó oírlo así, excitado

y le dijo “dele, Dr. cójame bien cogida, quiero sentir su pija”. Eso lo desencajó y empezó a salir y a

entrar con furia. Cada golpe aplastaba un poco el clítoris de Marce, que se estaba excitando mucho. 



El Dr. se dejó caer totalmente y ella estaba siendo aplastada, mientras él le mordía el cuello. 

Ella lo abrazaba desesperadamente, le arañaba la espalda, quería sentirlo cada vez más adentro. 



Al  rato,  cuándo  notó  que  el  Dr.  se  cansaba,  le  dijo  “¿cambiamos?”  y  lo  hizo  acostarse, 

subiéndose  a  cabalgarlo,  pero  dándole  la  espalda.  De  esa  forma,  él  podía  observar  como  su  pija

entraba y salía de ella, mientras que ella lo dejaba descansar y podía ocuparse del ritmo. 



Las clases de danza ayudaron a que ella pudiera revolver su cadera y cabalgarlo sin parar. Él

solo podía ver hipnotizado como esa cola subía y bajaba. Al rato, ella lo sintió resoplar y empezó a

bajar; quería que él la tomara totalmente, así que empezó a mover su cola lentamente. 



Finalmente él reaccionó y una de sus manos empezó a jugar con el ano de Marce. Lentamente, 

con cuidad, su dedo fue entrando, haciéndose sentir cada segundo. Marce disfrutaba del sexo anal, si

era con cuidado; pero hoy tenía necesidad de devolverle la virilidad al Dr. quería que la partiera al

medio, aunque le doliera un poco. Con vos sensual le dijo “Dr…necesito que me garche del todo ¿me

haría la cola?” 

 

“Sós increíble” le dijo el Dr. “ponéte en cuatro”. 



Pero Marce sabía cómo motivarlo: se puso en cuatro, pero bajó la parte superior del cuerpo y

dejó la cola en alto. Con las manos se abrió la cola y le dijo “hágame el orto, por favor”. 



El Dr. se arrodilló detrás de ella y primero le lamió bien la cola. Marce sintió un escalofrío:

ninguno de sus novios disfrutaba lamerle la cola y ella sí. Cuándo la lengua del Dr. entró despacito

en ella, casi tiene un nuevo orgasmo. Al rato el Dr. sacó su lengua y lentamente dirigió su pija al culo

de Marce. 



Marce sintió la punta roma de la pija del Dr…por suerte era fina, pero cada cm. se sintió. Una

vez que pasó la punta, el Dr. comenzó muy despacio a entrar y salir. Marce dejó de abrirse la cola y

se concentró en disfrutar. Una mano empezó a tocarse, mientras se mordía la otra. “Mmm…que bien

que me hace la cola” le dijo al Dr., cosa que lamentó un segundo después cuándo por la emoción él le

mandó a guardar toda la pija. 



“Me  encanta,  sós  re  puta”  le  dijo  él.  “No,  soy  su  puta”  le  dijo  ella  entre  gemidos.  Esto  lo

calentó y empezó a darle más fuerte. Una de las manos del Dr. tiró de su pelo…ella se sintió excitada, 

más cuándo el Dr. se dejó caer sobre ella y le mordió el cuello. 



La  respiración  del  Dr.  en  su  nuca,  sus  dientes,  la  forma  bruta  que  le  tiraba  el  pelo  y  que  le

rompía  el  culo,  más  la  mano  en  el  clítoris  fue  demasiado  para  Marce.  Acabo  gimiendo  y  gritando, 

diciendo “Ay, dale, dale que acabo, me hacés acabar por el culo, dale” y las contracciones hicieron

que el Dr. mismo no pueda contenerse más. Mientras Marce dejaba de temblar, sentía como el semen

caliente del Dr. inundaba su ano. 

 

Sintiéndose  abrazada  por  el  Dr.  al  mismo  tiempo  que  este  buscaba  su  boca  para  comérsela, 

Marce se relajó y dejó ir… 















El después



“Entonces, Dr..” empezó Marce. 



“Creo  que  ahora  sí  me  tenés  que  decir  Damián”  le  dijo  el  Dr.  “no  solo  me  diste  un  garche

increíble…me salvaste de la bruja de mi ex”. 



“Yo  no  te  salvé,  Damián”  dijo  Marce  “vos  lo  hiciste,  simplemente  cuesta  más  hablar  con  los

exs de uno”. 



El Dr. la abrazó, en la cama “sós preciosa, sós una dulce y súper sexy ¿qué hacés con alguien

como yo?” 



Marce lo miró con miedo “eso quiero..preguntarte”. 



“¿Qué pasa?” le preguntó el Dr. 



“Nada…es que, mirá” dijo Marce, temblando “yo necesito este trabajo; necesito poderle darle

de comer a mi hijo. Pero también te necesito a vos; sós todo lo que me gusta en alguien. Sós elegante, 

simpático y garchás re bien.” 



“Gracias, yo también..” empezó el Dr. pero ella lo hizo callar poniendo un dedo en su boca. 



“Perá, no terminé” le dijo. “Creo que vos me necesitas; para poder ayudar con la clínica, para

que no te cague la bruja de tu ex ¿no?” 



El  Dr.  estuvo  callado  largo  rato,  tan  largo  que  Marce  pensó  que  se  había  ofendido.  Pero  de

repente la miró y le dijo “si, te necesito”. 



“Entonces”  dijo  Marce  recordando  el  consejo  de  Fer  y  de  Karen  “te  propongo  lo  siguiente:

falta mes y medio de mi prueba. Sigamos viéndonos en secreto, en este mes y medio” 



El Dr. sonrió “mi propia amante ¿por qué no?” 



Pero Marce no había terminado “si al final del mes y medio seguimos queriendo estar juntos, 

revisamos esto de jefe y secretaria. Si no queremos estar más…podemos o seguir trabajando juntos o

me podés echar, pagándome lo que me debes” 



“Yo no querría echarte” comenzó el Dr. pero ella le dijo “Damián ¡esperá!” 



“Si  seguimos  juntos,  te  voy  a  ayudar  a  defender  la  clínica.  Lo  único  que  te  pido  es  esto:  me

gusta mucho coger con vos, Dr. Si esto es lo que hay, no tengo problema. Pero yo me voy a enamorar:

sós el hombre perfecto…si me voy a abrir, quiero que vos me cuides ¿estamos de acuerdo?” 



El Dr. sonrió; hacía tiempo que no se sentía conmovido. Le dijo “te acepto la propuesta, pero te

hago  una  contraoferta.  Hagamos  lo  que  decís,  pero  con  estas  responsabilidades:  yo  me  encargo  de

cuidarte profesional y económicamente, te ayudo a mejorar el vestuario, la forma de moverte…” 



“¿Cómo que el vestuario?” dijo ella. “Sí” dijo él “te vestís como una adolescente vaga”. 



Marce se sonrojó pero él le siguió “…y vos me cuidas emocionalmente y me ayudas con mis

problemas.  Y  ambos  dos  nos  ocupamos  de  cuidar  que  el  otro  la  pase  fantástico  en  la  cama  ¿te

cierra?” 



Marce cerró los ojos ¿Podría ser que lo que ella siempre soñó se estuviera dando? 



Abrió  los  ojos  y  lo  vio  a  él,  mirándola  expectante.  ¿Cómo  podía  dudarlo?  Alguien  que  le

ofrecía  guiarla,  darle  un  mejor  nivel  de  vida,  cogerla  así  y  enseñarle  tanto  de  la  vida…¿cómo

dudaba? 



Sonriendo,  ella  se  trepó  sobre  él  y  le  estampó  un  beso.  “Me  cierra,  Dr.  me  cierra”.  Al  verlo

sonreír,  le  dijo  en  el  oído  “y  sobre  eso  de  cuidar  al  otro  en  la  cama…”  y  empezó  a  besarlo  en  el

pecho, bajando lentamente, mientras la sonrisa del Dr. se ensanchaba. 



Fin de la primera parte



1 Dildo

[1] Pene

[2] Tener relaciones sexuales; forma coloquial

[3] Forma coloquial de decir “pequeña prostituta” 

[4] Forma coloquial de niñas
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